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cantar en su máximun de intensidad, que la
llama ocupe cierta posición en el tubo. Elevemos
el tubo de manera que la llama penetre en él á
una longitud menor, y la fuerza del sonido dis-
minuirá notablemente, llegando bien pronto á
cierto panto, en que cesará de hecho.»

En la práctica, y para hacer callar ó hablar fá-
cilmente las llamas, quizá la disposición de los
dos mecheros de M. Kastner presente verdaderas
ventajas. Parece, sin embargo, que ante todo se-
ria también fácil producir el canto ó el silencio á
voluntad, regulando la salida del gas por un solo
mechero. Es un punto sobre el cual solamente
puede decidir el experimento, y M. Kastner lo ha-
brá estudiado sin duda.

De cualquier modo que sea, M. Kastner ha es-
tudiado primero que nadie, y debemos felicitarle
por ello, la interesante aplicación de las llamas
cantoras á la construcción de un instrumento
musical de un timbre enteramente nuevo, que se
aproxima mucho, según se dice, á la voz humana.
El instrumento, que denomina pirófono, se com-
pone de tres teclados acoplados como en uu ór-
gano; cada una de las teclas está en comunica-
ción, por medio de un mecanismo muy sencillo,
con los conductos que mueven las llamas dentro
de los tubos de cristal.

Cuando se pisan las teclas, las llamas se sepa-
ran y el sonido se produce en seguida; cuando se
dejan de pisar las teclas, las llamas se aproximan
y cesa todo sonido. Hay que confesar que este
instrumento tiene al menos el mérito de la origi-
nalidad.

ENRIQUE DE PARVILLE.

Á MI ANTIGUO AMIGO DON FRANCISCO SALAS,
EN LA MUERTE DE SU HIJO ANTONIO.

SONETO.

Templa el dolor: cuando en letal porfía
Luchan aquí, y en bárbara fiereza,
Toda inicua pasión, toda vileza,
Con la virtud que al inmortal nos guia;

Cuando del mal la odiosa tiranía
Lavanta omnipotente la cabeza,
Y no ha de ver el que á vivir empieza
Ni el risueño apuntar de un claro dia;

Del hijo de tu amor, en quien cifraron
La bondad y el saber timbres gloriosos,
No llores, no, la muerte prematura.

Los cielos, que á tus brazos le arrancaron,
Para con él han sido generosos
Dándole gloria que perpetua dura.

MANUEL CANUTE.
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En el Museo Nacional de Pinturas se han hecho
algunas reformas, habilitándose una nueva sala
destinada á cuadros de la escuela flamenca. El
martes se hizo la inauguración oficial de la nueva
sala, y las pruebas de luces correspondientes.

*
* *

Se han inventado en Paris unas telas estampa-
das que imitan, en sus dibujos y coloros, tapices
de distintas épocas y de diversos países; con una
verdad extraordinaria, hasta el punto de que á
primera vista se confunden con tapices origina-
les. En muchas casas han empezado á sustituir
por estas telas los papeles pintados de las habita-
ciones, con gran ventaja de la ornamentación y
del gusto artístico.

* #
M. Veyt-Meyer acaba de presentar á la Asocia-

ción politécnica de Berlin muestras de papel y de
cartón fabricados con la turbn de una cantera
cerca de Koehigsberg, y con este motivo ha leido
una interesante Memoria sobre el empleo de di-
cha materia en la fabricación del papel. Las
muestras presentadas proceden de una fábrica
de Vollprechtsweyer, y sou tan sólidas que se las
puede espillar y pulir. El papel hecho con la
turba pura es de la misma naturaleza que el fa-
bricado con birutas de madera ó paja; basta, sin
embargo, la adición de un 15 por 100 de trapo para
darle coasisteiscia. Se va á montar en Alemania
una gran fábrica para la explotación de este des-
cubrimiento.

*
* *

La galería de retratos del Ateneo se ha aumen-
tado con los de los Sres. Alonso Martínez, y Bar-
zanallana, pintados por los artistas Mendoza y
Maura.

El Sr. Monleon está haciendo el retrato del
Sr. GrQszalez Bravo para la misma galería.

*
* *

El Dr. Habel, que haexplorado las islas en que
abunda el guano, y que ha sometido el precioso
abono á un estudio minucioso bajo el punto de
vista químico y microscópico, dice que esta sus-
tancia no está formada, como se cree, por la de-
fecación de los pájaros marinos. Analizado el
guano químicamente, ha obtenido un residuo in-
soluble compuesto de esponjas fósiles, plantas y
animales marinos. Por otra parte se sabe que, en
la vecindad de las Chinchas y demás islas del
guano, las anclas de los buques sacan algunas ve-
ces guano del fondo del Océano. De estos hechos
y de otros, el doctor americano deduce que los de-
pósitos de guano son resultado de la acumula-
ción de plantas y animales fósiles, cuya materia
orgánica ha sido trasformada en una sustancia
azoada, quedando intacta la parte mineral.

*
* *

El Almirantazgo inglés se está ocupando en la
actualidad de los experimentos que se acaban de
hacer con torpedos submarinos de cien libras de
dinamita de carga y provistos de motores de aire
comprimido. El torpedo submarino debe estallar
en el momento en que toca á un cuerpo duro, á
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causa de una cápsula que lleva delante. La fuerza
motora <;stá calculada de manera que el torpedo
pueda deslizarse bajo el agua- en una extensión de
una milla en línea recta. El único medio de evitar
los efectos de estas máquinas de destrucción es
iluminar el mar en la dirección que puede llevar
el enemigo, por medio de luces eléctricas de gran
potencia.

*
* *

Había ejemplos de granos conservados por ca-
sualidad en el fondo del agua ó bajo tierra du-
rante gran número de años, susceptibles de ger-
minar después de tanto tiempo; pero nunca se ha
podido conocer la época exacta del depósito, y
por eso el siguiente caso es uno de los más curio-
sos que se han presentado.

M. de Heldreich, profesor de botánica en Ate-
nas, que ha herborizado difereates veces alrede-
dor de las minas de plata de Laurium, explotadas
por los antiguos, refiere enla Qartenflora deM. Be-
gel, que ha visto crecer glaucium (glaucion, plan-
ta antigua á la cual los botánicos modernos dan
el género que comprende las quelidonias bilocu-
lafes) en un espacio de 50.000 metros cuadrados,
cubierto por tres metros de antiguas escorias que
los explotadores modernos han removido para
extraer el metal perdido por los antiguos. La
feeha de la acumulación de las escoriases de 1.500
años, por lo menos, y 2.000 á lo sumo.

La papaverácea (familia de plantas de la cual la
amapola es uno de los géneros principales) obte-
nida por la germinación de los antiguos granos
de glaucion, es una especie distinta de las cono-
cidas, según M. de Heildreieh, y la llama Glau-
cium Serpieri... Es muy curioso que uno de los
pies tiene flores muy dobles, parecidas á las del
trolio (género de las poliandrias poliginias) ó á
grandes renúnculos dobles. Se puede, pues, dedu-
cir que ios antiguos cultivaban esta planta.

*
* *

Exploraciones boreales.
El éxito de la expedición austro-húngara al

polo Norte, de que dimos cuenta en el artículo
titulado La tierra Francisco-José, inserto en el
número anterior de la REVISTA, no debe hacernos
olvidar un viaje interesante ejecutado por el Dia-
na, yach célebre por las anteriores expediciones
de Smith, pero montado esta vez por otro explo-
rador. M. Coigg'ins, marino pensionado para las
empresas polares, preparó el citado vapor para
ua viaje á la embocadura del Obi á fin de asegu-
rarse de si era posible establecer relaciones co-
merciales entre Inglaterra y las costas del mar
Kara. La estación ha sido excepcionalrnente mala
para los exploradores árticos. Sin embargo, el
26 de Junio franqueó el Diana el estrecho de
Weigate sin encontrar gran cantidad de hielos.
La costa del Océano Boreal estaba cubierta de
musgos y de flores. Hasta las islas Lutke no
encontró el Diana gran cantidad de hielo, y el
1.° de Agosto entró en la embocadura del Obi sin
haber tenido que luchar con dificultades excep-
cionales. A la entrada del rio se encontró una bar-
ra de arena que parecía muy peligrosa, y corrien-
tes muy violentas hacían la navegación arriesga-
da. Las islas señaladas en los mapas están á
una distancia considerable del sitio que les desig-
na la geografía, y hay otras varias que se han
omitido en los mapas, quizá por ser bajas y haber

sido tomadas por bancos de hielo. No teniendo
provisiones más que para un año, el capitán
Coiggins no creyó prudente llevar sus recono-
cimientos más al Oriente, y atravesando de nuevo
el estrecho de Weigate, tocó en la costa occiden-
tal de la Nueva-Zembla, á fin de encontrar, si po-
dia, las huellas de la expedición austro-húngara.
Desde allí hizo vela al puerto de Hammesfort, y
una hora después de haber llegado, se indicó en el
horizonte una vela: era el Nicolás, que llevaba á
su bordo toda la tripulación del Teghettoff.

Las leyendas de Becquer.
En uno de los periódicos más ilustrados del Me-

diodía de Francia (1) hemos encontrado reprodu-
cidas algunas de las leyendas escritas por el ma-
lpgrado poeta, nuestro compatriota, Becquer.

«Los trabajos de este escritor, dice la redac-
ción de aquel diario, pertenecen á un género tan
estimado y leido en los pueblos del Norte, como
poco conocido de los meridionales. En estos es-
critos, añade, en que lo maravilloso y fantástico
hace el principal papel, en que se siente el espíritu
que inspiró Él sueño de una noche de verano y los
Cuentos de Poe y de Hoffman, es difícil no de-
jarse impresionar por la sobriedad, la delicadeza
y el sentimiento poético del escritor.» La Gironde
encarece en seguida el escrito y la pureza de la
traducción, hecha por M. Sidorowitch, y repro-
duce íntegros El Miserere, La promesa, Un drama
y las Hojas secas, escritas en francés culto y fácil
y en una forma que conserva admirablemente la
gracia y la naturalidad de la pr.osa castellana.

Cuando tantos elogios han tejido la corona fú-
nebre del poeta sevillano; cuando allí donde se
presta culto al buen gusto hay aplausos para el
prosista contemporáneo; cuando voces jóvenes y
hermosas repiten, al compás de melodías excelen-
tes, los tristes lamentos de nuestro pobre amigo,
y nadie duda, en fin, de la virilidad de su genio,
no iremos nosotros, al escribir estas líneas, á po-
ner de relieve las frases galantes con que enca-
beza las leyendas el articulista francés;—¡pobre
crítica sería ésta de aquellas obras!—queremos
sólo hacer pública ostentación aquí déla gratitud
que nos inspira el interés y el esmero con que
M. Sidorowitch, un extranjero, sin lazos con la
literatura nacional, inicia la tarea de popularizar
al otro lado del Pirineo las obras del infortunado
Becquer.

¡Pobre amigo! ¡Tú, tan sencillo, tan modesto,
cuánto habia de asombrarte el hallar reproduci-
das en otro idioma las leyendas que esci-ibias en
la revuelta mesa de una redacción para hacer tu
oficio de gacetillero I ¡Cun qué codicia hubieras
guardado la traducciony el aplauso para las cien
abras que murieron desconocidas con tu genio! (2)

L.

(1) La Gironde, de Burdeos, números del 2 de Octubre de 1814 y
siguientes.

(2} En las principales librerías de Madrid se encuentran las Obrat de
Gustavo Becquer, que forman dos tomos de impresión y papel exce-
lentes.
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